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RESUMEN 

A la vista de los resultados obtenidos en 1'393 por los difercnies autores y expuestos en las pa- 
ginas anteriores, sr han ilahorarlo las concliisiones g~nr ra les  qiic sr presentan a continiiación. 

Se confirma cómo los 36" N de latitud y los 4" O de lorigiiiid se pueden considerar, posw n u -  
do, como divisorias del mar de Alborán en cuatro sectores bien definidos, con patrones biokgi- 
cos más claros en la parte occidental. La hidrodinámica particular en inar abierto determina un 
claro desplazaniiento general del ictioplaricton en sentido oeste-estc. 

Se discute el intercambio espacial en la composición del icticiplancton, tanto a nivel costrro- 
oceánico, como entre sectores situados al noi-te y sur de la coi-rirnte atlántica. En dicho chorro 
oceinico han dominado claramente las especies costeras. 

Palabras clave: Iciioplaii< tori, liidiologín, cloi-olila, oxígctio clisirelto, nritrientcs, mar de 
Alborán, estrecho de Gibraltar, verano (julio) 

Zchthyoplankton relationships with fhe hydrology, phytopkzrzktonic biomass, dissolued oqgen and nu- 
írienfs in the Albarán Sea ami Sfrait of Gibraltar (july,  1993) 

fhe general rom-luszons drawn zn lzght of thefinrizngs obtaznrd h thr uanour authnrs zn 1993 -a\ trt 
fmth zn the pecedmg pag~c- are pven below 

11 1s conjrmd that thr coordinates 36" N and 4' U' mny hp rrprded a\ /he lznes roughly dzvzdzng the 
4itioran Sea z71lo f m ~ r  ruell-(leJined rones, the wesh  ti srclor hnri7ng { l m r ~ r  Inokipcaf patl~rns The jwrdtor OS/- 
(hure hyirorijnamicc decermine n tkar qmmai uiuhyopiankcon chy~iirtrrrim~, zn n ruescmn-rurern ~ Z T ~ C L L U ~  

The spatzal esrchonge zn thr ~chthyoplanklon rumporztzon, on a coattal otranzc liriel and betzueen thr north 
and south mtorc o/ the Atlnntzc rurreni, 1 7  dzwursd 1 he inrhorc. $jirczr~ nrjir rlec~rh dvminarzl zn thzs ocea- 
m( le1 







Figura 3. Abundancia de clorofila (mg/m2) en la columna de agua de loi 100 m wperficiales 

dad media de las estaciones de 200 m,  y los míni- que puede estar relacionado con el pequeiio re- 
mos, en mar abierto. En el centro de la cuenca, la molino anticicl6nico detectado en su proximidad. 
lengua d r  300 huevos/lO m2 piido relarionarse Los huevos de boquerón EnLpzdi,r mrrasirol?l.s 
con el flujo atlántico entrante (figura 4).  En la en- (Linnaeus, 1758) y de  alacha Snrdinella auntu 
senada de Chita se localizó la mayor acumulación Valenciennes, 1844, especies peljgicas costeras, sb- 
cie hucvos (superando los 24000 huevos/l0 m2), lo lo aparecieron simultáncamentc en dos pares de  



estaciones geográlicmierite opuestas, al noroeste )' 
al sureste. La profundidad media de las estaciones 
positivas para los hiievos de estas cspccies de inte- 
rés pesqucro fuc, en ambos casos, en torno a 10s 
100 m. Mientras que la distribución de los huevos 
de alaclia se solapa claramente con los núcleos má- 
ximos de la totalidad de especies, los de boquerón 
solo fueron simiiltáneos con ellos en las proximi- 
dades de Marbella y al este de Melilla. 

Larvas de peca 

Se ha observado un patrón de distribución lar- 
varia opuesta a la comentada para los hiievos, pues 
las cantidades más notorias se han localizado, en su 
mayoría, en relación con las estaciones más pro- 
fundas de la cuenca (fondos superiores a 700 m) ,  y 
cuyas masas de agua son de carácter atlántico. Una 
estación somera, situada al este de Melilla, ha  sido 
la excepción (figura 5). En la identificación taxo- 
nómica de las larvas se ha comprobado la gran im- 
portancia relativa que han tenido las de  especies 
mesopelágicas y las pertenecientes al ochavo Capros 
aper (Linnaeus, 1758), particularniente en el cen- 
tro y sur de la cuenca (figura 6). Para las primeras 
se han encontrado valores puntuales mayores de 
5 000 larvas/ 10 m?, y superiores a 1 500 larvas/ l o  rn' 
para la última. Las larvas de boquerón (figura 7) 

han sido rnás abutidmres al sur- dcl paralelo 36" N, 
al este de MeliIIa. 

Las capturas larvarias correspoiidieiites a las tres 
especies de mictófidos más abundantes en las 
mucstras parecen reflejar la diferencia latitiidinal 
que debe de existir en el medio mesopclagico 
aportan informaciím s o h e  la zoogeogrnfia de s~is  
adultos, habitantes de mar abierto, rntre los 200 y 
los 1 000 m de prnfiindidad (figura 8). 

Estrecho de Gibraltar 

El marco hidrológico 

Los 36" N también subdividen hidrológicarncntc 
esta zona en dos partes: al norte, por la poca pro- 
fundidad de las estaciones, se cncuentra íinica- 
mente el Agua Superficial Atlántica, y al sur; se de- 
tecta el Agua Central Atlá~itica, bajo esas agiias 
superficiales. Con respecto al fitoplanctoti, las ista- 
ciones del Estrecho se han caracterizado por pre- 
sentar biomasas muy bajas en la columna de agua y 
débiles máximos siibsuperficiales de clorofila y 
fluorescencia. En la bahía de Algeciras se ha detec- 
tado la presencia de  aguas superficiales mediterrk- 
neas, con valorcs dc salinidad prGximos ü 37 vil sii- 

perficie. El agua profunda rnedi'tcrráiira sc 

encuentra aquí a nierios profurididad que eii Iiis es- 
taciones del Estrecho. 
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Figura 5. Distribucivri espacial d e  la abundancia de larvas totales i indivi l0  rno) 
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Figura 6. Distribución espacial de la abundancia de larvas <Ir orliñvo ( í k p r o c  nfwr) (indiv/lO mz). 

3 7 O  

36" 

350 > lo00  I V I A K K U ~ L U ~  
1 l I I 1 I , 1 

6' 5 O  4O 3O 2O 

Figiir,~ 7 Distribución cspacidl dc la abundancia de larvas dc  boquerím (Engrnuh> entrnrzcolus) (indi\/lO m'). 

El ictioplancton en las cercanías de Barbate y en las bahías cie 
Tánger y de ,AJqecirat,. estu se cjctech 

Ilz~rrios (Le pece5 valor piintiial máximo dc todo cl sector: 8600 hiie- 
c.os/ 1 O 1112 (figlll-il 4).  

Sc. han rcgisli-ado densidades niayorcs de 2 400 Aparecic.ron liiievos de boqurróri v de alactia eii 

tiirevos/ 10 in+n Aseas clt. iniiy pequeña aiiiplitiid, zoiias de iriiiy baja rxtensióii, eii ti-c Tarifi~ y 
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Figura 8. Distribución espacial de las larvas de los mictófidos más abundantes (indiv/lO m2) 

Barbate. De esta última especie también se recn- 
gierori huevos en la bahía de  Algecir-as. En el seclor 
si11 del Estrecho, las esiaciories fueron negativas pa- 
ra los hilevos de ambas especies. 

En varias estaciones del Estrecho se han encontra- 
do los valores más bajos de abundanria lai-varia, 
30-1 00 larvas/ l O m?, particularmente en las aguas 
marroquíes. La bahía de iügeciras, al norte, con el va- 
lor máximo de todo el Estrecho (870 larvas/ 10 m2) y 
la de Enger ,  al sur, han resultado ser las m5s impor- 
tq, -*oc AL> ,--,A,, 1 - c .+ - , , - in ,~oc  A-1 o. .- A,.l 
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estrecho de (;ihraltar ranibién fiici-o11 negativas para 
las lar vas de boquerón y cle la alaclia. A41 norte sólo 
apar-~ciei-o11 pescas positivas para VI l)oc~i~t.i-O~i (sec- 
tor Barbate-Algeciras) . 

En relación a los mictófidos (totalidad d e  espe- 
cies), las íinicas estaciones negativas de  toda la 
campañ;i aparecieron precisamente en aguas del 
Estrecho. En las estaciones positivas de la Lona, re- 
presentaron mt r c  cl 10-20 ?& dc la composicióri lar- 
varia (valores propios de  aguas muy litoralcs). 

Aderniis de la estrati[ic;ición estival tlel,itl;i a la 
preseiici;~ <le 1;i ter-nioclina, el mar de Alhorán sv 

caracteriza poi- tina segunda estra~iricaci6ri ocasiv- 
riada pul- In iriler-fa/ (super-ficie de separ-acibri de  
las aguas profundas mediterráneas de  las sirperfi- 
ciales de origen atlántico). En amplias zonas del 
noreste de hlbor;iri, ambas coinciden, dando lugar 
a una estratificación mayor. 

- 
En esta cainpaila, ias distribuciones de ¡os nu- 

trientes estudiados (nitratos, fosfatos y silicatos) 
han seguido t.1 mismo patrón. Por- encima d e  la ter- 
nioclina estarional (roncrctamente a 10 m)  las ma- 
yores coricentrnc iones de éstos se encontraron en 
la posición ocupada por el chorro, exteridiéridosc 
hacia la costa española. En profiindidad, a 100 m, 
se c ~ n f i r m a r c n  !as concei.~r:~cio:~rs :nás u!tus e:; !us 
zonas de circ-iilaci0ri ciclóriica y las más bajas en el 
gran giro 01igoti.ofico occidental (figura 9 ) .  

[.as figiiras O I W  se hari wlvcrionado para cstc tta- 
bajo reflejan algimas d e  las características funda- 
mentales de  la dinámica general de las aguas. En la 
distribiiciOri dc  temperatura a los 10 ni, a diferen- 
cia de lo que ocurría cn superficie, cl rcmolino an- 
ticiclónico sa aparece insinuado por la acumiila- 
ción d c  aguas calidas procedentes del Atlántico 
(figura 10). 

Para estirriar la penetración del oxígeno disuelto 
m profiiridirlad, Iiernos tornado el valor d e  6 mg/l 
corno indicador del liniite d e  penetración. A ma- 
).or profiiiidi<l~itl el valor dc 0, disminuye rápida- 
rnentc. 





Figura 11. Profundidad del valor 6 mg/l de oxígeno. 

Figura 12. Porcentaje de larvas de mictófidos por cstacióri 

A nivel ictioplanctónico las figuras 4 a 8 reflejan queróri (figur ns G y 5 ,  I cspectivarnentr), ): para las 
iguaimente su gran dependencia d e  ia hidrodiná- oceánicas ios micróficios (figura 8j. 
mica. El carácter de las diferentm masas d e  agua En el potente giro anticiclónico occidental se 
presentes (costa í i u sus  mar ahierto) h a  podido agriipari estaciones cori densidades larvarias decre- 
comprobarse eniplearido larvas de taxones indica- cientes hacia el centro, desde más de  5 000 in- 
dorcs de  ello: para las costeras el ochavo y el bo- div/ I O  m2 hasta 1070 larvas/l0 my. En dichas esta- 








